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_._ 1..IIcnúas:-AI cabo de 20 
minutos, sale de la tienda relaja­
da y sin bolsas : con ellas carga n 
las shoppers , que rematan así 
una faena en la que la clienta se 
siente reina por unas horas. 

Estaba cansada de su aspec­
to. A sus 44 año s, Rosa se veía 
mayor, vestía muy clásica, nece­
sitaba un cambio. Se separó ha­
ce diez años de su marido, con­
siguió dejar de ser "la mujer 
de", se puso a trab ajar, montó 
una empresa de reparaciones .. . 
y a ese cambio profesional nece­
sitaba sumar "un cambio perso­
nal". En octubre se puso en ma­
nos de las especialistas y el pro-

Historias de clientes
 
Historias de clientes hay para hacía ilusión"). O la de aque­
dar y tomar. La de la clienta lla mujer que tenía un marido 
de 83 años que lamentaba no ímpresionantemente guapo y 
haber descubierto este serví­ que quiso asesorarse sobre 
cio 40 años an tes. La del em­ aquellos colores y prendas 
presario madrileño de treinta que peor le sentarian para po­
y pocos que queria introducir­ der comprárselos.
 
se en Barcelona y que tenía la
 Lo curioso del fenómeno 
sensación de que daba el cante personal shoppers es que a la 
de lo tradicional que vestía: gente aún le da vergüenza con­
pues bien, pasó de vestir le su fesar que recurre a un servicio 
madre a hacerlo su shopper. de este tipo. Temen que se 
La del hombre con posibles piense que carecen de persona­
que acudió porque no ligaba lidad o criterio para comprar­
("No somos Lou rdes", le ad­ se la ropa. "Nos pasa como a 
virtieron) y para el que acaba­ los psicólogos", dice Elísabet 
ron escogiendo hasta el color Olivé, "a la gente le da ver­
de su nuevo Merced es. La de güenza confesarlo". De este 
aquella chica guapísima de 28 modo resulta complicado que 
años, vinculada al mundo de se pr oduzca el boca a oido. 
la noche, que no necesitaba Excepto con los gays, cuenta. 
ningún tipo de asesoria, pero Ellos sí que se lo cuentan en­
que se gastó 10.000 euros ("le tre ellos sin reparos. 
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Clientes, hay de muchos ti­
pos. Entre los hombres predo­
mina el recién separado y el eje­
cutivo escaso de tiempo que ni 
siquiera se va con los shoppers 
de compras. Líderes políticos, 
empresarios. futbolistas y estre­
llas de la tele recurren a elIos. 
Entre las mujeres, es más habi­
tual encontrar perfiles menos 
elitista s. "Hay un 90% de muje­
res entre los usuarios", afirma 
Silvia Cebrián, que en estos 
días pone en marcha un curso 
para formar personal shoppers 
en la academia CEV de Ma­
drid. "En Estados Un idos, te 
sustituye, va a hacer las com­
pras por ti. Aquí es como bus­
carte a la amiga perfecta para 
irte de compras, porque ade­
más, te aconseja' de verdad ", 
cuenta entre risas. 

En la estela de los grandes 
almacen es norteamericanos y 
de algunos franceses, El Corte 
Inglés puso en marcha hace 
cuatro meses su propio servicio 
en uno de sus centros en Ma­
d rid y ya en enero ha recibido 
hasta 140 solicitudes. "En reali­
dad . es como volver a lo anti­
gua ", comen ta Mónica Góm ez 
Cuétara, la directora del servi­
cio, "como cuando en los pue­
blos la vended ora conocía a su 
c1ienta, sabía qué le gustaba, 
con qué le sacaba mejor parti­
do" . El servicio de estos gran­
des almacenes cuesta 150 euros 
que luego se gastan en el pro­
pio establecimiento. "Está cla­
ro que la demanda va a ir a 
más", asegura, "hoy en día no 
disponemos de tiempo y necesi­
tam os que nos ayuden a com­
prar" . 
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te del foro destacó que la situa­
ción en los hospitales es peor. 
"Se da más información en un
 
prospecto que en el consentimien­ '\

to informado que hay que firmar
 
pa ra recibir un tratam iento tan
 
agresivo como la quimiotera­

pia" , dijo.
 

Otra prueba del abandono 
que sienten los enfermos es que 
sólo una comu nidad. Mad rid, 
cuenta con la figura del Defensor 
del paciente. El foro -que en es­
to coincide con ot ra organiza­
ción similar, la Coalición de En­
fermos Crónicos- pidió que se 
cree esta figura en todas las co­
munidades. 

Como expertos en el proceso 
sanitario, el foro es firme defen­
sor de que se informaticen las his­
torias clínicas -<;on los debidos 
controles que garanticen la confi­
dencialidad- y de que los datos 
claves se integren en la tarjeta sa­
nitaria. "No se puede hacer res­
ponsables a los pacientes, que 
son muchas veces mayores y con 
muchos problemas, de explicar 
todo lo que les pasa a los médi­
cos", indicó Jovell, 

También piden que en los hos­
pitales haya un médico que se 
encargue de seguir al paciente du ­
rante todo el proceso, y que sea 
el responsable de comunicarse 
con el especialista de atención pri­
maria del enfermo. "Tiene que 
haber alguien que se asegure del 
cumplimiento terapé utico. En al­
gunos países, las enfermeras te 
llaman a casa para recordarte 
que tienes que tomart e las pasti­
llas", indicó Jovell, Otro aspecto 
que los pacientes creen que debe­

\
ria mejorarse es la formación de 
los médicos para comuni­ \ 
con ellos. \ 


